


Avivamiento Matutino   										del 28 de octubre al 3 de noviembre del 2024
Ser un vaso para honra, un hombre de Dios enteramente equipado, al ser fortalecidos con poder en la gracia que es en Cristo Jesús, a fin de cumplir con perfección nuestro ministerio único de la economía de Dios  – Semana 4
[bookmark: _Hlk121552623][bookmark: _Hlk100406653]
Cristo anula la muerte y saca a luz la vida y la incorrupción, y nosotros nos acordamos de Jesucristo, el linaje de David, resucitado
 de los muertos

Octubre 28 Lunes

Versículos relacionados

2 Timoteo 1:10
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús, el cual anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio,

Hebreos 2:9
9 Pero vemos a Jesús, coronado de gloria y de honra, quien fue hecho un poco inferior a los ángeles para padecer la muerte, a fin de que por la gracia de Dios gustase la muerte por todas las cosas.

1 Corintios 15:52-54 
52 en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, y los muertos serán resucitados incorruptibles, y nosotros seremos transfigurados.
53 Porque es necesario que esto corruptible se vista de incorrupción, y esto mortal se vista de inmortalidad.
54 Y cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: “Sorbida es la muerte para victoria”.

Hebreos 7:16
16 no designado conforme a la ley del mandamiento carnal, sino según el poder de una vida indestructible.

Apocalipsis 1:18
18 y el Viviente; estuve muerto, mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos. Y tengo las llaves de la muerte y del Hades.

Apocalipsis 20:14
14 Y la muerte y el Hades fueron lanzados al lago de fuego. He aquí la muerte segunda, el lago de fuego.

Lectura relacionada
El hecho de que Cristo anuló la muerte [2 Ti. 1:10] ... significa que Él dejó la muerte sin efecto mediante Su muerte que destruyó al diablo (He. 2:14) y Su resurrección que sorbió la muerte (1 Co. 15:52-54) ... Mediante Su resurrección, la muerte ha dejado de tener efecto alguno; la muerte ha perdido su poder, incluso su sabor. Cristo pudo anular la muerte porque Él destruyó al diablo, aquel que tiene el imperio de la muerte. Por supuesto, al vencer a Satanás y anular la muerte, el Señor Jesús derrotó también el Hades y el sepulcro ... Cristo, mediante Su resurrección, ha hecho que este grupo de cosas tan problemáticas pierda todo efecto. Su resurrección demostró que Él ha triunfado sobre Satanás, la muerte, el Hades y el sepulcro (He. 2:14; Hch. 2:31). (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 3844-3845)
Hebreos 2:9 dice que el Señor Jesús gustó la muerte por todas las cosas ... Esto indica que la redención de Cristo fue efectuada no solamente en beneficio de las personas, sino de todas las cosas creadas por Dios. Por tanto, Dios pudo reconciliar todas las cosas consigo mismo por medio de Él. Colosenses 1:20 dice que Dios ha reconciliado todas las cosas consigo mismo por medio de la muerte de Cristo. Esto es claramente tipificado por la redención efectuada mediante el arca de Noé, en la cual fueron salvas no sólo ocho personas, sino todos los otros seres vivos creados por Dios (Gn. 7:13-23). El arca es un tipo, un cuadro, de Cristo con respecto a esto. En Hebreos 2:9 encontramos una profunda revelación de que Cristo gustó la muerte no solamente por el hombre, sino también por todas las cosas. Debido al pecado de Adán, quien era cabeza de la vieja creación, todo vino a estar bajo la muerte. Al realizar Su obra en la cruz, Cristo gustó esta muerte, una muerte en beneficio de todas las cosas. Ésta es la razón por la cual decimos que la muerte de Cristo fue una muerte todo-inclusiva.
El hecho de que los creyentes sean redimidos en su cuerpo ... consiste en que la muerte presente en todo su ser sea sorbida por la vida de resurrección en victoria. El tiempo viene cuando el último enemigo, la muerte, no solamente será destruido, sino también sorbido por la vida de resurrección.
En 1 Corintios 15:54 se nos dice: “Cuando esto corruptible se haya vestido de incorrupción, y esto mortal se haya vestido de inmortalidad, entonces se cumplirá la palabra que está escrita: ‘Sorbida es la muerte para victoria’”. La palabra cuando se refiere a cuando nuestro cuerpo corrupto y mortal sea resucitado o transfigurado de corrupción y muerte a gloria y vida ... Esto es la consumación de la resurrección, de la cual participamos en la economía neotestamentaria de Dios en virtud de la redención y salvación que tenemos en Cristo. Esta resurrección comienza con la vivificación de nuestro espíritu muerto y se completa con la transfiguración de nuestro cuerpo corruptible. Entre estos dos extremos está el proceso en el cual nuestra alma caída es transformada metabólicamente por el Espíritu vivificante, quien es la realidad de la resurrección.
La muerte significa una derrota para el hombre.
Mediante la obra salvadora de Cristo en la vida de resurrección, la muerte será sorbida resultando en victoria para nosotros, los beneficiarios de la vida de resurrección de Cristo. En este versículo victoria es sinónimo de resurrección. La resurrección es la victoria de la vida sobre la muerte.
Cuando la muerte presente en todo nuestro ser sea sorbida por la vida de resurrección de Cristo, lo corruptible se vestirá de incorrupción. La vida es el elemento divino, incluso Dios mismo, impartido en nuestro espíritu; la incorrupción es la consecuencia de que la vida sature nuestro cuerpo (Ro. 8:11) ... Cuando nuestro cuerpo sea transfigurado en el tiempo de la venida del Señor, nuestro cuerpo será hecho incorruptible. De este modo, lo corruptible se vestirá de incorrupción. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 795, 2049-2050)

Lectura adicional: La conclusión del Nuevo Testamento, mensajes 72, 181; Estudio-vida de 2 Timoteo, mensaje 1; Estudio-vida de 1 Corintios, mensaje 68

	Octubre 29 Martes



Versículos relacionados 

Hebreos 2:14
14 Así que, por cuanto los hijos son participantes de sangre y carne, de igual manera Él participó también de lo mismo, para destruir por medio de la muerte al que tiene el imperio de la muerte, esto es, al diablo,

Romanos 8:3
3 Porque lo que la ley no pudo hacer, por cuanto era débil por la carne, Dios, enviando a Su propio Hijo en semejanza de carne de pecado y en cuanto al pecado, condenó al pecado en la carne;

1 Corintios 15:3-4, 12-14
3 Porque primeramente os he transmitido lo que asimismo recibí: Que Cristo murió por nuestros pecados, conforme a las Escrituras;
4 y que fue sepultado, y que resucitó al tercer día, conforme a las Escrituras;
12 Pero si se proclama a Cristo que resucitó de los muertos, ¿cómo dicen algunos entre vosotros que no hay resurrección de muertos?
13 Si no hay resurrección de muertos, tampoco Cristo resucitó.
14 Y si Cristo no resucitó, vana es entonces nuestra proclamación, vana es también vuestra fe.

Lectura relacionada

	[En Hebreos 2:14 la palabra destruir significa] reducir a nada, dejar sin efecto, suprimir, abolir, anular, descartar. Después que el diablo, la serpiente, sedujo al hombre y lo hizo caer, Dios prometió que la simiente de la mujer vendría para herir en la cabeza a la serpiente (Gn. 3:15). En la plenitud del tiempo el Hijo de Dios vino y se hizo carne (Jn. 1:14; Ro. 8:3) al nacer de una virgen (Gá. 4:4), para destruir al diablo en la carne del hombre por medio de Su muerte en la carne sobre la cruz ... Esto fue abolir a Satanás, reducirlo a nada. ¡Aleluya, Satanás ha sido abolido y eliminado! (He. 2:14, nota 1)
Hay tres cosas grandes y desagradables involucradas con la carne: ... el pecado, Satanás y el mundo, es decir, el cosmos, el sistema satánico ... El pecado y el mundo vinieron de Satanás, y actualmente Satanás está en nuestra carne ... Cristo llegó a ser hombre en la semejanza de carne de pecado [Ro. 8:3]. Este hecho indica que Él estaba relacionado indirectamente con el pecado, Satanás y el mundo, pero no en realidad, sino sólo en semejanza. 
Pablo ... dijo en 2 Corintios 5:21: “Al que no conoció pecado, por nosotros lo hizo pecado, para que nosotros viniésemos a ser justicia de Dios en Él”. Juan dijo que Cristo, como Dios, llegó a ser carne, y Pablo tuvo el denuedo de decir que Dios hizo a Cristo pecado. Cristo es Aquel que no conoce pecado. Él no tenía nada que ver con el pecado, pero Dios lo hizo a Él —quien no tenía nada que ver con el pecado— pecado. En Números 21:4-9 podemos ver un cuadro de esto con los hijos de Israel en el desierto. Ellos ofendieron a Dios, y Él envió entre ellos serpientes que los mordieran. Cuando ellos clamaron a Dios, Él le dijo a Moisés que hiciera una serpiente de bronce y la levantara sobre un asta. Todo el que mirara a la serpiente de bronce viviría ... Dicha serpiente, que tenía la forma de una serpiente pero no el veneno, llegó a ser el salvador de ellos, su liberador.
En Juan 3:14 el Señor Jesús reveló que Él era la realidad de esa serpiente de bronce que estaba en el desierto, indicando que cuando Él estaba en la carne, Él tenía la semejanza de carne de pecado, una semejanza que equivalía a la forma de la serpiente de bronce, la cual no tenía el veneno de la serpiente. El versículo 15 luego dice que todo aquel que cree en Él recibirá vida eterna.
[El hecho de que Cristo] fuera hecho pecado incluye todos los pecados. Durante las últimas tres horas de Su muerte en la cruz, a los ojos de Dios Cristo fue hecho pecado, así que fue juzgado por Dios e incluso desamparado por Dios (Mt. 27:45-46 y la nota 451...). Dios lo hizo pecado para que Él muriera por nosotros los pecadores en forma, en semejanza, de la serpiente, pero sin el veneno de la serpiente. Si Él hubiese tenido veneno, no habría podido ser nuestro Redentor. Además, si Él no hubiese tenido la semejanza de la serpiente, tampoco habría podido ser nuestro Redentor. Él tenía que ser una serpiente en la semejanza de la serpiente, pero sin el veneno [cfr. Ro. 8:3b]; entonces podía ser nuestro Redentor.
Espero que por medio de esta explicación sencilla podamos comprender que Cristo llegó a ser carne para involucrarse indirectamente con el pecado sólo en la semejanza de carne de pecado, pero no en la realidad ... En este sentido, el hecho de que Él llegara a ser carne causó que estuviera relacionado indirectamente con el pecado, Satanás y el mundo. En 2 Corintios 5:21 vemos que Él llegó a estar relacionado con el pecado ... [Hebreos 2:14] muestra que Cristo destruyó a Satanás al participar de sangre y carne. Al llegar a ser carne, Cristo crucificó, destruyó, a Satanás en la cruz ... Luego, Juan 12:31 nos dice que cuando Cristo fue juzgado por Dios en la cruz, el mundo también fue juzgado. Por medio de esa única muerte, esa única crucifixión en la cruz, cuatro cosas fueron eliminadas: la carne (el hombre caído), el pecado, Satanás y el mundo. (Selecciones del ministerio, t. 4, núm. 7, “Estudio de cristalización de la Epístola a los Romanos”, págs. 226-228)

Lectura adicional: La cristalización de la Epístola a los Romanos, cap. 1, 18

Octubre 30 Miércoles

Versículos relacionados

2 Timoteo 1:10
10 pero que ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús, el cual anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio,

Hechos 2:24
24 al cual Dios levantó, sueltos los dolores de la muerte, por cuanto era imposible que fuese retenido por ella.

2 Corintios 5:4
4 Porque asimismo los que estamos en este tabernáculo gemimos abrumados; porque no quisiéramos ser desnudados, sino revestidos, para que lo mortal sea absorbido por la vida.

Romanos 5:17, 21
17 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que Cristo es el todo, y en todos.
21 para que así como el pecado reinó en la muerte, así también la gracia reine por la justicia para vida eterna mediante Jesucristo, Señor nuestro.

Lectura relacionada
Mediante Su resurrección [Cristo] fue hecho el Espíritu vivificante (1 Co. 15:45) a fin de impartirnos la vida de Dios (Jn. 3:15) y regenerarnos (1 P. 1:3). Por tanto, habiendo anulado la muerte mediante Su muerte, Él sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio en Su resurrección.
El evangelio presenta la revelación de que Cristo anuló la muerte y nos trajo la vida eterna e indestructible. La palabra vida en 2 Timoteo 1:10 se refiere a la vida eterna de Dios, la cual es dada a todos los que creen en Cristo (1 Ti. 1:16) y la cual es también el elemento principal de la gracia divina que nos fue dada (Ro. 5:17, 21). Esta vida venció a la muerte (Hch. 2:24) y la sorberá (2 Co. 5:4).
La vida es el elemento divino, incluso Dios mismo, impartido a nuestro espíritu; la incorrupción es la consecuencia de que la vida sature nuestro cuerpo (Ro. 8:11). Esta vida e incorrupción tienen la capacidad de contrarrestar la muerte y la corrupción. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 3845)
Es por medio del evangelio que Cristo sacó a luz la vida y la incorrupción (2 Ti. 1:10). Si bien nosotros podemos conocer la vida y la incorrupción, los incrédulos conocen solamente la muerte y la corrupción porque todavía no han oído ni recibido el evangelio. Si ellos oyesen y recibiesen el evangelio, éste sacaría a luz la vida eterna y la incorrupción eterna de modo que ellos puedan conocer la vida y la incorrupción al igual que nosotros. Cuanto más prediquemos el evangelio, más la vida y la incorrupción serán sacadas a luz. Por un lado, Cristo apareció con la gracia, es decir, Él vino con la gracia; por otro, mediante Su muerte y resurrección, Cristo anuló la muerte y sacó a luz la vida y la incorrupción por medio del evangelio a fin de cumplir la promesa de vida para que un creyente pudiese ser hecho apóstol.
En los versículos 9 y 10 Pablo dice que la gracia de Dios, la cual nos fue dada en Cristo Jesús antes de los tiempos de los siglos, ahora ha sido manifestada por la aparición de nuestro Salvador Cristo Jesús. La gracia es la provisión de Dios en vida dada a nosotros a fin de que Su propósito sea realizado en nuestro vivir. Esta gracia dada a nosotros en Cristo nos fue concedida antes que el mundo fuese. La gracia de Dios nos fue otorgada en la eternidad, pero nos fue manifestada y aplicada por medio de la primera venida de nuestro Señor, en la cual Él anuló la muerte y nos trajo vida (He. 9:26). Debido a que esta gracia fue manifestada por la aparición de Cristo, los santos del Antiguo Testamento —tales como Abraham y David— no la experimentaron. La gracia que había sido destinada para ser dada a nosotros vino con la aparición del Señor Jesús. Esta gracia no es meramente una bendición, sino que es una persona: el propio Dios Triuno dado a nosotros para ser nuestro disfrute. Esta gracia vino cuando el Señor Jesús apareció y, ahora está con nosotros en la actualidad. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 3843-3844)
En su primera Epístola a Timoteo Pablo dice: “Cristo Jesús vino al mundo para salvar a los pecadores” (1:15), pero en su segunda Epístola a Timoteo el tono cambia de salvar a pecadores a anular la muerte y sacar a luz la vida. Pablo recalca que fue a fin de anular la muerte y sacar a luz la vida que él fue constituido heraldo para anunciar y proclamar el evangelio, apóstol para levantar y establecer iglesias, y maestro para dar instrucción a las iglesias con todos los santos (1:11). Pablo recalca esto porque para ese tiempo las iglesias se habían distraído de la senda correcta de la vida desviándose a la senda del conocimiento y la religión ... En esta última carta él recalca el ítem básico del recobro del Señor: la vida. (CWWL, 1975-1976, t. 2, pág. 408)

Lectura adicional: La conclusion del Nuevo Testamento, mensaje 364; CWWL, 1975-1976, t. 2, pág. 408

Octubre 31 Jueves

Versículos relacionados

2 Timoteo 2:8
8 Acuérdate de Jesucristo, resucitado de los muertos, nacido del linaje de David, conforme a mi evangelio,

Romanos 8:11
11 Y si el Espíritu de Aquel que levantó de los muertos a Jesús mora en vosotros, Aquel que levantó de los muertos a Cristo vivificará también vuestros cuerpos mortales por Su Espíritu que mora en vosotros.

Hechos 10:41
41 no a todo el pueblo, sino a los testigos que Dios había ordenado de antemano, a nosotros que comimos y bebimos con Él después que resucitó de los muertos.

1 Tesalonicenses 4:14
14 Porque si creemos que Jesús murió y resucitó, así también traerá Dios con Jesús a los que durmieron por medio de Él.

Juan 1:1
1 En el principio era la Palabra, y la Palabra estaba con Dios, y la Palabra era Dios.

Juan 11:25
25 Le dijo Jesús: Yo soy la resurrección y la vida; el que cree en Mí, aunque esté muerto, vivirá.
Juan 20:17
17 Jesús le dijo: No me toques, porque aún no he subido al Padre; mas ve a Mis hermanos, y diles: Subo a Mi Padre y a vuestro Padre, a Mi Dios y a vuestro Dios.
Lectura relacionada
	A partir de Hechos 13:30, Pablo ... [habla] acerca de la resurrección de Cristo, diciendo: “Mas Dios le levantó de los muertos” ... Hechos nos dice que Dios levantó a Jesús (2:24, 32) y que Él resucitó de los muertos (10:40-41). Con respecto al Señor como hombre, el Nuevo Testamento nos dice que Dios le levantó de los muertos (Ro. 8:11); considerándolo como Dios, nos dice que Él mismo resucitó de los muertos (14:9).	
Hechos 2:24 declara que era imposible que la muerte retuviese al Señor. El Señor es tanto Dios como la resurrección (Jn. 1:1; 11:25), con lo cual posee la vida indestructible (He. 7:16). Puesto que Él vive para siempre, la muerte no puede retenerlo. Él mismo se entregó a la muerte, pero la muerte no pudo detenerlo; por el contrario, Él derrotó la muerte y resucitó de ella. (Estudio-vida de Hechos, págs. 310, 74)
El capítulo 15 de 1 Corintios trata sobre la resurrección. La resurrección de Cristo fue Su victoria sobre Satanás, el  enemigo de Dios, sobre el mundo, sobre el pecado y sobre la muerte. Después de Su ascensión triunfal a lo alto (Ef. 4:8) en Su resurrección, Dios subyugó a todos los enemigos para Él (1 Co. 15:25) ... Como Aquel que está en resurrección, Él vendrá a la tierra con el reino de Dios (Dn. 7:13-14) para ejercer el poder de Dios y subyugar todo en la tierra.
En 1 Corintios 15:55 Pablo pregunta: “¿Dónde está, oh muerte, tu victoria? ¿Dónde, oh muerte, tu aguijón?”. Ésta es la exclamación triunfante del apóstol en cuanto a la victoria de la vida de resurrección sobre la muerte. (Estudio-vida de 1 Corintios, pág. 622)
En Su resurrección, Cristo realizó la obra de levantarse de entre los muertos para ser las primicias de la resurrección ofrecidas a Dios para Su satisfacción. Hechos 10:41 dice que Él “resucitó de los muertos”, y Romanos 14:9 dice que “Cristo ... murió y volvió a vivir”.
En Juan 20:17 ... el Señor se refiere a Su ascensión al Padre. El día que el Señor Jesús resucitó, Él ascendió al Padre. Ésta fue una ascensión secreta ocurrida cuarenta días antes de Su ascensión pública, la cual se llevó a cabo ante los ojos de los discípulos (Hch. 1:9-11). En la madrugada del día de resurrección, Él ascendió para satisfacer al Padre. El Padre fue el primero en disfrutar la frescura de la resurrección, así como en tipología las primicias de la cosecha eran traídas primeramente a Dios.
Vemos el tipo en Levítico 23:10 y 11 y en Éxodo 23:19a. Levítico 23:10 y 11 dicen: “Traeréis al sacerdote la gavilla de las primicias de vuestra siega, y él mecerá la gavilla delante de Jehová, para que seáis aceptados; el día después del Sábado la mecerá el sacerdote”. Esta gavilla de las primicias tipifica a Cristo en resurrección (1 Co. 15:20, 23). Cristo resucitó exactamente el día después del Sábado, es decir, el primer día de la semana. El Sábado es el séptimo día, y el día después del Sábado es el primer día de la semana. Las primicias de la siega eran ofrecidas a Dios el día después del Sábado, el primer día de la siguiente semana. En el primer día de la semana Cristo, las primicias de la resurrección, resucitó de entre los muertos para ofrecerse a Dios. Esto no solamente es un tipo, sino también una profecía que se cumplió en Juan 20. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 809-810)
El Cristo resucitado, quien es el Hijo primogénito de Dios engendrado por medio de Su segundo nacimiento, Su resurrección, [también] es las cosas santas y fieles de David [Hch. 13:33-34] ... El Cristo resucitado es las cosas santas y confiables [o fieles] que Dios nos da. En este versículo Pablo indica que el Cristo resucitado no solamente es nuestro Salvador, quien nos trae la salvación de Dios, y no solamente es el Hijo primogénito de Dios. Éste que ha resucitado también es las cosas santas y fieles que Dios nos ha dado como don. (Estudio-vida de Hechos, págs. 314-315)
Lectura adicional: Estudio-vida de Hechos, mensajes 37-38

Noviembre 1 Viernes
[bookmark: _Hlk114246204]
Versículos relacionados 

2 Corintios 5:17
17 De modo que si alguno está en Cristo, nueva creación es; las cosas viejas pasaron; he aquí son hechas nuevas.

Gálatas 6:15
15 Porque ni la circuncisión vale nada, ni la incircuncisión, sino una nueva creación.

Gálatas 2:20
20 Con Cristo estoy juntamente crucificado, y ya no vivo yo, mas vive Cristo en mí; y la vida que ahora vivo en la carne, la vivo en la fe del Hijo de Dios, el cual me amó y se entregó a Sí mismo por mí.

Gálatas 5:24
24 Pero los que son de Cristo Jesús han crucificado la carne con sus pasiones y concupiscencias.

Colosenses 3:10-11
10 y vestido del nuevo, el cual conforme a la imagen del que lo creó se va renovando hasta el conocimiento pleno,
11 donde no hay griego ni judío, circuncisión ni incircuncisión, bárbaro, escita, esclavo ni libre; sino que Cristo es el todo, y en todos.

1 Corintios 12:12
12 Porque así como el cuerpo es uno, y tiene muchos miembros, pero todos los miembros del cuerpo, siendo muchos, son un solo cuerpo, así también el Cristo.
Lectura relacionada

Otro aspecto de la obra de Cristo en Su resurrección fue que Él se levantó el primer día de la semana para hacer germinar la nueva creación (2 Co. 5:17) ... Es muy significativo que el Señor Jesús fuese resucitado no el último día de la semana, sino el primer día de la semana [Jn. 20:1]. El primer día denota un nuevo comienzo. En la Biblia el primer día de la semana es también llamado el octavo día (v. 26) ... El Señor Jesús murió durante una semana y resucitó al inicio de otra semana. Por tanto, la resurrección del Señor Jesús fue un nuevo comienzo que abrió el camino para una nueva generación y una nueva era. (La conclusión del Nuevo Testamento, pág. 812)
Dios creó durante seis días y reposó en el séptimo. Estos siete días consistieron en la generación de la vieja creación. Por la resurrección del Señor Jesús se dio inicio a una nueva generación. En otras palabras, por la resurrección de Cristo la vieja creación pasó y se dio comienzo a una nueva creación ... Por tanto, el primer día de la semana significa el comienzo de una nueva creación, una nueva generación y una nueva era.
El hecho de que Cristo resucitó el primer día de la semana indica que el universo entero experimentó un nuevo comienzo en la resurrección de Cristo. Su resurrección introdujo un nuevo periodo, una nueva era. A los ojos de Dios toda la vieja creación fue crucificada con Cristo y sepultada con Él. Después, en el primer día de la semana se produjo un nuevo comienzo con la resurrección de Cristo.
La muerte del Señor significó darle fin a la vieja creación, Su resurrección fue la germinación de la nueva creación. Por esta razón, en lugar de observar el Sábado, el séptimo día de la semana, nos reunimos el día del Señor, el primer día de la semana. Esto significa que en resurrección estamos en el octavo día, o el primer día de la semana. En otros pasajes, el Nuevo Testamento llama a este primer día de la semana el día del Señor (Ap. 1:10), debido a que fue en este día que el Señor Jesús resucitó para ser el Señor viviente e introducir un nuevo comienzo en resurrección.
Cuando Cristo resucitó para hacer germinar la nueva creación, Él dejó la vieja creación, representada por los lienzos de lino y el sudario (Jn. 20:5-7), en el sepulcro. Antes que el cuerpo de Jesús fuese sepultado, fue envuelto en lino (19:40). Esto indica que Él entró en el sepulcro con algo de la vieja creación, lo cual significa que la vieja creación fue llevada al sepulcro por medio de la sepultura del Señor Jesús. Todas las cosas que fueron quitadas del cuerpo resucitado del Señor y que quedaron en el sepulcro representan la vieja creación. Cristo fue crucificado y sepultado junto con la vieja creación. Pero Él, al resucitar, salió del sepulcro dejando allí la vieja creación, y llegó así a ser las primicias de la nueva creación en resurrección.
La vieja creación no tiene la vida y la naturaleza divinas, pero la nueva creación, constituida por los creyentes, quienes renacieron de Dios (Jn. 1:13; 3:15; 2 P. 1:4), sí tiene la vida y naturaleza divinas. Por tanto, nosotros somos una nueva creación (2 Co. 5:17; Gá. 6:15) no según la vieja naturaleza de la carne, sino según la nueva naturaleza de la vida divina.
Cuando la vieja creación es germinada con la vida divina, se convierte en la nueva creación. Nosotros, los creyentes en Cristo, quienes hemos sido germinados mediante Su resurrección, ahora somos la nueva creación. La vieja creación no tiene a Dios mismo en ella, pero la nueva creación se inicia por medio de que Dios mismo entre en nosotros por medio de la germinación. Esta germinación es la impartición de la vida divina en los creyentes. Mediante esta impartición de la vida divina, fuimos regenerados. Por tanto, la germinación es la impartición de la vida divina en los creyentes para su regeneración a fin de hacer de ellos una nueva creación. (La conclusión del Nuevo Testamento, págs. 812-813)

Lectura adicional: Estudio-vida de Romanos, mensajes 2, 44-45, 52, 54-55




Noviembre 2 Sábado

Versículos relacionados 

2 Samuel 7:12-14
12 Y cuando tus días sean cumplidos y duermas con tus padres, Yo te levantaré descendencia después de ti, que procederá de tu cuerpo, y estableceré su reino.
13 Él edificará casa a Mi nombre, y Yo afirmaré para siempre el trono de su reino.
14 Yo seré su Padre, y él será Mi hijo. Si comete iniquidad, Yo le disciplinaré con vara de hombres y con azotes de hijos de hombres;

Romanos 1:3-4
3 acerca de Su Hijo, que era del linaje de David según la carne,
4 que fue designado Hijo de Dios en poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos, Jesucristo nuestro Señor,

Mateo 22:41-45
41 Y estando juntos los fariseos, Jesús les preguntó,
42 diciendo: ¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo? Le dijeron: De David.
43 Él les dijo: ¿Pues cómo David en el espíritu le llama Señor, diciendo:
44 “Dijo el Señor a mi Señor: Siéntate a Mi diestra, hasta que ponga a Tus enemigos bajo Tus pies”?
45 Pues si David le llama Señor, ¿cómo es hijo suyo?
Lectura relacionada

	En 2 Samuel 7:12-14a ... lo dicho con respecto a “[tu] descendencia” y “Mi hijo” indica que la descendencia de David sería hecha el Hijo de Dios, es decir, que la descendencia de un hombre sería hecha Hijo de Dios.
Este pensamiento continúa enfáticamente en el Nuevo Testamento, particularmente en Romanos 1:3 y 4, donde Pablo dice: “Acerca de Su Hijo, que era del linaje de David según la carne, que fue designado Hijo de Dios en poder, según el Espíritu de santidad, por la resurrección de entre los muertos, Jesucristo nuestro Señor” ... Por una parte, estos versículos revelan que Cristo es la descendencia de David, y por otra, que Él, la descendencia de David, fue designado Hijo de Dios. Cuando comparamos estos dos pasajes de la Palabra, vemos que tanto el Antiguo Testamento como el Nuevo Testamento presentan que la descendencia de David llega a ser el Hijo de Dios. (Selecciones del ministerio, t. 1, núm. 2, “Estudio-vida de 1 y 2 Samuel”, págs. 231-232)
David tenía en su corazón edificarle casa a Dios, pero Dios le indicó a David que esto no era lo que él necesitaba, ni tampoco lo que Dios necesitaba. Dios le dijo a David que levantaría a Aquel que sería la descendencia de David, y dicha descendencia sería llamada el Hijo de Dios. Esta descendencia sería tanto divina como humana. Hebreos 1:5 indica que esto se refiere a Cristo en calidad de Hijo primogénito de Dios. Además, como hemos visto, Romanos 1:3-4 —que corresponde a 2 Samuel 7:12-14a— dice que en resurrección el linaje de David fue designado Hijo de Dios. Según el significado intrínseco, 2 Samuel 7:12-14a y Romanos 1:3-4 nos revelan a una persona humana y divina.
En 2 Samuel 7:12 se hace referencia a la descendencia de David. A la postre, este descendiente de linaje humano llega a ser el Hijo de Dios (v. 14). En cuanto a esto, el Señor Jesús les hizo algunas preguntas a los fariseos (Mt. 22:41-45). Primero les preguntó: “¿Qué pensáis acerca del Cristo? ¿De quién es hijo?” (v. 42). Cuando ellos respondieron que Cristo era hijo de David, el Señor Jesús les preguntó que cómo entonces David podía llamarle Señor (v. 43). Finalmente, les dijo: “Pues si David le llama Señor, ¿cómo es hijo suyo?” (v. 45). Ésta es la pregunta más importante del universo. ¿Cómo puede ser Cristo descendiente de un hombre, y a la vez, el Hijo de Dios? ¿Cómo puede Él ser el hijo de David, y a la vez, el Señor de David? ... Los fariseos sabían que Cristo era descendiente de David, y contestaron acerca de ello sin vacilar; pero cuando el Señor Jesús les preguntó por qué David, un antepasado de Cristo, le llamó a Cristo, Señor, no pudieron contestar. Por una parte, Cristo era un hombre; por otra, Él era Dios. Nadie puede reconciliar estos dos aspectos.
En 2 Samuel 7 Dios le prometió una descendencia a David. Finalmente, esta descendencia de David fue designada Hijo de Dios (Ro. 1:3-4). Hoy Cristo como descendencia de David ha llegado a ser el todo en todo para nosotros. Él es la centralidad y universalidad de Dios. Él es el eje y la circunferencia. Él es la condensación y consumación de Dios y el hombre. Él es el Cristo todo-inclusivo y todo-extensivo. Él es Dios y un hombre. Él es el Creador y una criatura. Él es el Primero y el Último (Ap. 1:17). Él es el principio y el fin. Él lo llena todo en todo (Ef. 1:23) y ha sido consumado para ser el Espíritu. Él es nuestro alimento, nuestra bebida, nuestro aliento y nuestra vestimenta. Además, Él es cada miembro del Cuerpo y está en cada miembro. El Cuerpo no es la Cabeza, ni la Cabeza es el Cuerpo, pero Cristo es la Cabeza así como el Cuerpo (1 Co. 12:12; Col. 1:18). Nosotros, el Cuerpo, somos iguales a Cristo la Cabeza en vida, naturaleza y constitución. Finalmente, este Cristo es cada persona del nuevo hombre (Col. 3:10-11). En el nuevo hombre no hay lugar para nación, raza o clase de persona alguna; sólo hay lugar para Cristo. (Selecciones del ministerio, t. 1, núm. 2, “Estudio-vida de 1 y 2 Samuel”, págs. 234, 243-244, 248)

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 y 2 Samuel, mensajes 25, 27, 31; Estudio-vida de Mateo, mensaje 59












Noviembre 3 Día del Señor

Versículos relacionados 

1 Corintios 15:20-28
20 Mas ahora Cristo ha resucitado de los muertos; primicias de los que durmieron es hecho.
21 Porque por cuanto la muerte entró por un hombre, también por un hombre la resurrección de los muertos.
22 Porque así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos serán vivificados.
23 Pero cada uno en su debido orden: las primicias, Cristo; luego los que son de Cristo, en Su venida.
24 Luego el fin, cuando entregue el reino a Su Dios y Padre, cuando haya destruido todo dominio, toda autoridad y potencia.
25 Porque preciso es que Él reine hasta que Dios haya puesto a todos Sus enemigos debajo de Sus pies.
26 La muerte, el último enemigo, es abolida.
27 Porque todas las cosas las sujetó debajo de Sus pies. Y cuando dice que todas las cosas han sido sujetadas a Él, claramente se exceptúa Aquel que sujetó a Él todas las cosas.
28 Pero luego que todas las cosas le estén sujetas, entonces también el Hijo mismo se sujetará a Aquel que le sujetó a Él todas las cosas, para que Dios sea todo en todo.

Lectura adicional: Estudio-vida de 1 Corintios, mensaje 68













Himno, #298 
1 Muerte no impide la resurrección,
La vida eterna que se encuentra en Dios,
Indestructible e increada, es
El Cristo invicto en Su expresión.

2 Muerte no impide la resurrección,
Aunque su fuerza contra ella esté;
Sólo le da la oportunidad,
De que la vida muestre Su poder.

3 Muerte no impide la resurrección,
Al enterrarla, se acrecentará;
Los sufrimientos la hacen crecer más,
Y muchos frutos de vida llevar.

4 Muerte no impide la resurrección,
Cada barrera puede penetrar;
Vence al infierno y todo su poder,
Sobre la muerte y triunfa sobre el mal.

5 Muerte no impide la resurrección,
La plenitud de Dios expresará;
Justicia y santidad producirá,
De Dios la imagen manifestará.

6 Oh, que conozca la resurrección,
En cualquier muerte grande es su poder,
Que en mi experiencia pueda realizar,
Que el Cristo vivo esta vida es.











Búsqueda corporativa de la Iglesia en NYC en cuanto a la verdad en el libro de Hebreos

Nivel 1—Estudio Secuencial de Hebreos
Escritura para leer y copiar: He. 12:25-29
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, mensajes, 63-64

Nivel 2—Estudio temático de Hebreos
Punto Crucial: La disciplina del Señor
Lectura asignada: Estudio-vida de Hebreos, msg. 51, 61-62
Lectura suplementaria: CWWN, vol. 50, “Messages for Building Up New Believers (3),” capitulo 41
 
Preguntas:
1. ¿Es la disciplina un tipo de castigo o es algo diferente del castigo?  
2. ¿Cuál es el significado de la frase “al Padre de los espíritus” según su contexto de Hebreos 12:9?
3. ¿Por qué Dios disciplina a Sus hijos?
4. ¿Qué significa que la disciplina produzca el fruto apacible de justicia para aquellos que han sido ejercidos por ella? 

Para preguntas de estudio y materiales adicionales, por favor visita el sitio web de la iglesia en:  

https://www.churchinnyc.org/bible-study/

Los versículos fueron tomados de la versión
Recobro de la Biblia 2021.

churchinnyc.org/bible-study
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